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NUESTROS CONFERENCIANTES
Dia 11 diciembre
Dr. Demetrio Laguna
«Cómo alcanzat una vlda targa y sana.
Fué presentado por Don Esteban
Pamíes, Delegado en Reus de la Liga
de no-fumadores, y a continuación el
conferenciante fué a n aliza ndo cada
uno de los conceptos de la décima del
Dr. Letamendi:
Vida honesta y arreglada
usar de pocos remedios
y poner todos los medios
de no alterarse por nada.
La comida, moderada.
Ejercicio y diversión.
N o tener nunca aprensión;
salir al campo algún rato.
Poco encierro, mucho trato
y continua ocupación.Àl finalízar el conferenciante se ofre-
ció a los concurrentes por si alguien
quería hacer alguna pregunta sobre el
tema de la conferencia, contestando
bril J antemente a cuantas interpelacio-
nes se le hicieron.
Día 9 diciembre
«Vielfaltige Schweiz»
En el local del Lingua CIub, tuvo
lugar una charla en alemán & cargo
del joven estudiante suizo Joseph Pa-
termann, quien desarrolló el tema:
«Vie1f1tige Schweiz. Después de ser
presentado por Jaime Àguade, el diser-
tante agradeció la posibilidad de ex-
presarse en su propia lengua y empezó
hablando sobre el aspecto geográflco
de Suiza para seguir, después, tratan-
do el aspecto racial, las diferencias lin-
güistas dentro del propio país, la divi-
sión cantonal, las costumbres, etc.,
todo ello expuesto con un lenguaje
claro y familiar que facilitó la com-
prensión.
Después de contestar una serie de
preguntas que. a instancia suya, se le
formularon, dió fin a su interesante
charla.
Dr. Alejandro Frías Roig
«La fiebre en tos niños.
Toda la conferencia estuvo encami-
nada a hacer comprender al auditorio
que la flebre no es en sí nada malo
puesto que constituye solamente uno
de ios síntomas de la enfermedad; sien-
do una lamentable equivocación el re-
cetar antipiréticos (medicamentos para
rebajar la flebre) antes de haber diag-
nosticado el tipo de enfermedd que
aqueja al nifio, puesto que con ello
hacemos desaparecer uno de ios mejo-
res elementos de diagnóstico.
Insistió además en combatir la arrai-
gada creencia de que la fiebre puede
matar al enfermito; para demostrarlo
citó casos perfectamente comprobados
de enfermos que, a pesar de haber lle-
gado a los 45 e inciuso a So grados, no
habían fallecido; siendo por tanto in-
fundado el miedo que tienen muchos
de creer que el nifio va a morir por el
solo hecho de tener 41 o 4z grados de
flebre.
Citó varios casos de su larga expe-
riencia clínica demostrativos de lo an-
tedicho.
Día 14 dlciembre
Jacques Mettra
«La Renaissance de la 1ragédie dans le
Thétre Français Contemporain.
Organizada por eI Lingua Club de
la Sección de Literatura, djó su anun-
ciada conferencia en francés, M. Jac-
qus Mettra, profesor del «Institut
Français» de Barcelona, sobre ei tema:
«La Renaissance de la Tragédie dans
le Thé.tre Français Contemporain».
E1 conferenciante fué presentado por
ei Sr. Bargalló.
E1 Sr. Mettra comenzó habiando de
la sjtuación del teatro en Francia a
flnes del siglo pasado, época caracteri-
zada por el planteamienro de temas
intrascendentes preparados para el iu-
cimiento único, en la escena, de las
primeras figuras. iEn las representa-
ciones todo se subordinaba al primer
actor o actriz y así ios conjuntos lle-
garon a ser muy mediocres. Los auto-
res, como es natural, escribían sus
obras influenciados por estas caracte-
rísticas. Fué en 1913 cuando Jacques
Copeau injciaba un movimiento re-
novador en ei teatro francés. Supo es-
coger ios conjuntos, prepararlos física
e intelectuaimente y conseguir un todo
homogéiieo en la escena. Este movi-
míento iniciado por Copeau tuvo dos
grandes seguidores: Charles Duliin y
Louis Jouvet.
Dentro de la tercera década de este
siglo, cuyo medio ambiente respiraba
iiquietud, puede decirse que renace
en Francia, la Tragedia. E1 disertante
pasa después a enumerar ios autores
que impulsan el renacimiento de ese
aspecto teatral, deteniéndose más ex-
tensamente en Giraudoux y Ànouilh.Quizá una de las pjezas más signifi-
cativas sea: «La guerra de Troie naura
pas lieu» de Giraudoux. Esta obra es-
crita en 1935, que se representó largo
tiempo en París con éxito destacadísi-
mo, se basaba n el célebre mito an-
tiguo que reverdecía, entonces, en una
situacíón actualizada de duda y teme-
ridad ante una posible nueva guerra.
El disertante djó lectura a algunos
fragmentos de la obra, que demuestran
la belleza de su lenguaje. Continuó
hablando de otro momento cumbre
del renacimíento de la Tragedia: es en
1943 cuando aparece la «Antigone» de
Ànouilh. IEn plena guerra, con la pa-
tria ocupada, Anouilh escribe su tra-
gedia inspirada en el mito clásico de
Àntígona que se actualiza, tambjén
enormemente, en todo su dramatjsmo
y donde los franceses saben ver, en la
protagonista, a su patria que sufre,
lucha y no se resigna a claudicar, al
igual que aquella heroica Àntígona
que supo dar, aunque fuera desespera-
damente, el último tributo al insepui-
to hermano.
E.,1 conferenciante concluyó leyendo
las escenas flnaies de dicha obra.
P. amón Cabré S. J.
«Dos naciones en evolución:
l Japón y Ia lndia.
Comenzó con unas palabras de ad-
miración y aliento para nuestro Cen-
tro de Lectura.
Expuso el paralelismo y el contraste
que ofrecen estos dos pueblos de tanta
actualidad en sus problemas cultural,
político-social y religioso.
i.Tn amor extraordinario de la cultu-
ra en todas las capas de la sociedadjaponesa ha vencido total y absoluta-
mente el analfabetismo, ha extendido
la segunda enseflanza a casi todo el
pueblo y congregado verdaderas mul-
titudes en las universidades. E1 amor
a la cultura se une & una veneración
por la fllosofía occidental, marcada-.
mente desviada hacia aquellos autores
que por sus incongruencias revestidas
de apariencias de profundidad man-
tienen para ellos cierto aspecto miste-
rioso. En la Indja frente a algunas
universidades modernas desflla ia ma-
sa popular, hasta ahora tan desnutrida
culturalmente como flsiológícamente;
el joven estado independíente favorece
todas las ínstítuciones culturales hasta
el punto de que las instituciones mi-
sioneras reciben ayuda económica para
sus colegjos y universídades mientras
que en naciones que alardean de cató-
licas ven imposibilítada su labor, o al
menos gravada con diversos tipos de
impuestos.
En el aspecto político ambas nacio-
nes llevan un paso seguro y próspero,
pero sus gobiernos deben enfrentarse
con graves problemas. 86 mïllones dejaponeses viven en un territorio menor
y más pobre que nuestra patria, ia
austeridad de vida y el amor al traba-jo han rehecho en seis aflos un país
asolado por la derrota, pero su econo-
mía ha de nutrirse de materias primas
extranjeras y en la competencía con
grandes naciones industriales; el mun-
do de los vencedores se njega a la so-
iución colonial y migratoria y a la
nueva solución, propuesta por un mj-
sionero americano, que consiste en
proveer al gobierno japonés de cuasi-
coionias agrícolas con ei compromiso
de exportar al Japón los productos,
cuya competencia tomen las naciones.
La nación índia tiene recursos inmen-
sos para sus nu merosas multitudes, pero
en su mayoría permanecen inexplora-
dos, mientras mueren de hambre, espe-
cialmente los refugiados que huyeron
del Pakistán los días de su índepen-
dencia y viven aún sin trabajo y sín
hogar.
E1 problema más agudo es el reli-
gioso. E1 Emperador ha desmentido
su origen divino; eI gobierno de ocu-
pación ha negado el mantenimiento
económico al sintoísmo y la crisis re-
ligiosa ha invadido al Japón; el cris-
tianísmo ha brillado como una iuz
nueva en eI imperio del Sol Naciente
y así desde la guerra se ha duplicado
el número de católicos y no ha aumen-
tado en mayor escala porque el japo-
nés no da el trascendental paso de pedir
el bautismo hasta después que ha es-
tudiado a fondo la nueva doctrina, y
sobre todo porque mil sacerdotes no
han podido lograr que conociesen el
catolícismo más que ocho millones de
almas. De modo análogo las clases
cultas de la India, cuando intentan es-
tudiar el origen y la base del hinduís-
mo, encuentran un vacío que les obliga
a convertir su religión en un conjunto
de ceremonias patrióticas; admiten la
veracidad de todas las religiones, pero
persiguen con intransigencia la más
pequefia apariencia de proselitismo.
Terh1inó el conferenciante con la
afIrmaión de que en este último pro-
blem tiene Espafia una misión que
cumIir en la India y el Japón a través
deus misioneros para dara esas al-
ms la luz que buscan a tientas y de
por sí no pueden haliar.
D. Alejandro Sanvicente Samà
«La llamada crminalidad de guerra.
Efectuó la presentación del confe-
renciante D. Àlejandro Sanvicente Sa-
má, Fiscal Jefe de la Àudïencia Pro-
vincial de Tarragona, el Presidente de
la Sección de Ciencias Morales, Polí-
ticas y Sociales de nuestra entidad,
Don Juan Àmado Àlbouy Busquets,
quien hízo un elogio de la persona del
conferericiante y de su capacidad para
ei tema que iba a desarroilar.
Comenzó su disertación D. Àlejan-
dro Sanvicente, reíiriéndose a la nece-
sidad de que unas reglas universales y
de derecho natural, rijan las relaciones
entre los pueblos, para dar satisfacción
al ansia natural de justicia que todos
llevamos dentro. Hizo una historia de
las normas que han regulado las rela-
ciones entre los pueblos, subrayarido
que si en el derecho privado se llegó
ya en los tiempos de Roma a una per-
fección, no ha ocurrido así con el de-
recho público, del que en deflnitiva el
derecho penal o punitivo es una rama,
porque el legislador, vencedor siem-
pre de otros pueblos ha dictado la ley
al vencído de una forma subjetiva y
excluyéndose él mismo de aquellas
normas reguladoras.
Sigue el conferenciante sefialando la
diferencia que ante el Derecho penal
existía entre sefiores y siervos y entre
hombres libres y esclavos, concepcio-
nes que recíbieron un golpe mortal con
el Cristianismo, cuando este vino a
proclamar de un modo total y absoluto
la libertad del hombre y la igualdad
de los mismos ante la ley. No obstante
aquellas anomalías duraron hasta la
Edad Media.
Con el transcurso del tiempo surgen
tratadistas de Derecho Internacional
entre los cuales cabe contar a nuestros
Suárez, Vítoria, etc., que sientan unos
principios reguladores de las relaciones
entre los pueblos y que son los cimien-
tos del Derecho Internacional público
y privado. Estas normas que han o
habrían de tenerse en cuenta por todas
las naciones adolecen siempre del mis-
mo defecto, su ínterpretación y aplica-
ción por el vencedor lo que en deíini-
tiva produce algunas veces la llamada
ley del más fuerte.
Y es últimamente cuando ya el De-
recho público, y en su consecuencia el
penal o punitivo reciben un impulso
de la ciencia y se transforman en un
derecho científlco, puro, en el cual es-
pecialmente en su aspecto penal se es-
tudia científicamente el delito y se
establecen las bases fundamentales
para aplicar cualquier sanción, con la
garantía de pena y delito previarnente
determinados y con el proceso para su
aplícación.
Àsí pues, queda ya científicamente
establecido el Derecho Penal pero es-
tas garantías las aplica el Estado den-
tro de su territorio y surge el inconve-
niente de su aplicación cuando ha de
serlo por el Estado vencedor al Estado
vencido, con el grave inconveniente de
que el vencedor es juez y parte al mís-
mo tiempo y creador de Ieyes tanto
substantivas como de procedimiento
con efectos retroactivos.
Se reflere a los llamados crímenes
de guerra, crímenes contra la paz y
crímenes contra la humanidad, cuyas
fuentes legales dice se hallan t.n di-
versos pactos entre naciones y espe-
cialmente en el estatuto para el fun-
cionamiento del Tribunal de Nurem-
berg. Dice que si hay hechos que es
indudable no pudieron quedar sin
sanción, es indudable también que los
mismos debían de sancionarse con io-
das las garantías de imparcialídad y
legalidad.
Comenta una alocución del Santo
Padre en la que se sefiala unos prin-
cipios basados en el orden natural y
humano y que deben de tenerse en
cuenta para la regulación de las rela-
ciones entre los pueblos, a 1os cuales
deberían ajustar su conducta a ellos y
reforzar su aplicación por medio de
un tribunal de naciones neutrales, los
cuales juzgarían al infractor con todas
las garantías de un proceso y de delito
y pena previamente establecidos.
La brillante disertación del sefior
Sanvícente fué seguida con interés por
el numeroso público asistente.
Estei de inatí és goig per a zni
iium de Ínig dia aíeixuga lesperit
lesperançain neguita a ia vesprà
beutat del matí és goig per a zni.
Era un día de flesta.
C onfundido en inmensa algarabía,
cargado con su cesta
que ostentaba vistosa mercancía,
un pobre jorobado
cruzaba entre la gente
de un popular mercado
y era u clara voz dulce y doliente.
Pregonaba sortijas,
collares y zarcillas,
y otras mil baratijas
que seducen a todas ias chiquillas.
Con la cabeza hundida sobre su pecho
y el sombrero ocultándole la cara,
el pobre contrahecho
seinejaba flgura triste y rara.
Dos mujeres que por aIlí pasaron
—con aire singular de meretrices-
del pobre jorobado se burlaron
sin tener compasión, las infelices.
Y él respondió con calma:
«que os burléis de mi giba no me enoja.
ILa joroba fatal de vuestra alma
es lo que me sonroja!a..
Resumen del año 1953, en Reus
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público n.° 88», «El último susiro»,
«Espérame en Tontilandia», «Lunde
miel para cuatro» y «La tía de Carlòs».
Durante su actuación de dos días la
Compafiía Catalana del Teatro Romea
de Barcelona, nos presentó «Lapote-
cari dOIot», en una hábil refundición
de Javier Regás y «Maria R.osa» de
Guimerá.
Y, flnalmente, Pepita Martín y Ma-
nuel Sabatini, cerraron Ia temporada
del Teatro Fortuny, en el afio 1953, con
las obras «La vida de cada cual» y «Lo
que hablan las mujeres», a base de una
actuación de poca base artística, si bien
cargada de buena voluntad.
gosé Banús Sans
